UN GENEROSO PERDÓN
Por Naomi Fersen
PRIMERA PARTE:
UN NUEVO COMIENZO
Han pasado cuatro meses desde que todos celebraban con alegría el estar reunidos en el hogar de Pony en donde Candy brindó por sus amigos. Candy decidió seguir trabajando tranquilamente en la pequeña clínica después de que Albert ordenó a Neil que dejara de perseguirla, pero ahora nuevos cambios están por darse en esta historia. 

Archie entró en la oficina de su tío un poco preocupado y nervioso, de inmediato fue recibido con la acostumbrada cordialidad. 

[Ar:] Disculpe Tío William, puedo hablar con usted 

[Al:] Pero Archie, ¿Cuántas veces tengo que decirte que no es necesario que me llames tío y que no me digas William?. Me haces sentir viejo y apartado de tu amistad 

[Ar:] Es solo una broma Albert, siempre caes en la misma. 

[Al:] Es cierto. Me alegra que vinieras, también necesito hablar contigo, pero primero cuéntame en qué te puedo ayudar 

[Ar:] Bueno, es que, quiero declararme formalmente con Annie pero no se cómo hacerlo ni por donde empezar, y pensé que tal vez tú sabrías. 

[Al:] ¿Cómo?, ¿No lo sabes?, Archie me decepcionas 

[Ar:] Disculpa, si tanto te molesta mi pregunta mejor me voy. 

[Al:] No Archie, espera, lo que sucede es que pensaba preguntarte lo mismo, pero parece que tendremos que preguntarle a alguien más 

[Ar:] ¿Hablas en serio?, No sabía que tuvieras en tu corazón a una mujer. 

[Al:] Yo tampoco lo sabía con certeza hasta hace poco, pero ahora no tengo la menor duda de que estoy enamorado. 

[Ar:] ¿Y yo conozco a la afortunada? 

[Al:] La conoces bien, se trata de Candy. Cada día que pasa la quiero más y no puedo dejar de pensar en ella, aunque temo que su corazón no esté listo aun para otro hombre 

[Ar:] No puedo creer lo que me estás diciendo, pero me parece que deberías intentarlo 

[Al:] ¿Y si no me quiere ni como amigo?, Desde que supo que era el bisabuelo William no platica conmigo como antes, siento que me mira en forma distinta como si quisiera ocultarse de mí y además a insistido en no ser parte de la familia. 

[Ar:] Bueno, es que todavía tiene mucha presión de la tía abuela y de Eliza, aunque realmente hace tiempo que ya no viene por acá. Debe de tener mucho trabajo, ya verás que en unos días todo es como antes, además no le has dado razones para no quererte, ¿O sí? 

[Al:] No, claro que no. Espero que tengas razón. Contigo todo será más fácil, ambos sabemos que Annie te ama. En cuanto a consejo creo que George tenía un amigo que nos podría ayudar. Acompáñame. 

Y así los dos jóvenes fueron a conversar con alguien que tuviera noción de lo que tendrían que hacer. Mientras tanto, Annie y Candy se encontraban conversando sobre el mismo tema: 

[Annie:] Candy, ¿qué te pasa?, no has puesto atención a nada de lo que te he contado 

[C:] Lo siento Annie, me estabas contando de tus compras del viernes 

[Annie:] Eso fue hace casi una hora, ¿Qué o quién te tiene tan distraída?, ¿acaso todavía piensas en Terry? 

[C:] No Annie. Terry ya salió de mis pensamientos, pero Albert... 

[Annie:] ¿Qué tiene Albert?, ¿Acaso está enfermo de algo? 

[C:] No tiene nada, es sólo que no puedo dejar de pensar en él en forma distinta desde que supe que él era mi príncipe de la colina 

[Annie:] ¿Qué no era Anthony? 

[C:] Eso imaginaba hasta ese día que nos reunimos en el hogar de Pony. ¡Ay Annie!, Siento que lo amo más que a Terry, pero creo que él nada más me quiere como a una hermana y en caso de que me quisiera tengo miedo de que muera o tenga un deber que cumplir. 

[Annie:] Candice White Andley, ¿dónde fue que extraviaste tu optimismo y alegría?, deja que pase lo que tenga que pasar, y mejor recuerda ese dicho de que “la tercera es la vencida” 

[C:] Annie, me asombras, es la primera vez que te veo hablar con tanta decisión 

Las amigas comenzaron a reír y su conversación retornó a recuerdos y a la reciente moda que le fascinaba a Annie. Ese mismo día al anochecer, Archie se presentó en el hogar de los Brighten para realizar un formal compromiso. 

Albert no encontraba el momento oportuno para hacer lo mismo, así que decidió esperar unas semanas a que Candy estuviera de vacaciones y viajara al hogar de Pony, entonces él aprovecharía para arreglar algunos asuntos en Lakewood y con ese pretexto la acompañaría. 

Llegó la fecha esperada. Albert y Candy se encontraron en la estación y abordaron juntos el tren en donde comenzaron a charlar: 

[C:] Me alegra mucho que quieras acompañarme en el camino 

[Al:] Siempre es un placer estar contigo, aunque ahora no nos veamos por semanas. 

[C:] Es cierto, nos hemos visto tan pocas veces desde que fuiste presentado como William que ni siquiera me has contado qué sientes en tu nuevo cargo 

[Al:] Aún no termino de acostumbrarme. Es trabajar y negociar todo el día, no importa si son personas o son papeles, todas son decisiones, apenas me queda tiempo para cuidar a mis mascotas, pero aun así tal vez sea algo que traigo en la sangre porque después de todo no me desagrada todo lo que debo hacer. 

[C:] Es reconfortante escucharte decir eso. Si no te gustara ni un poco podrías deprimirte. 

[Al:] No es mala idea. Si me diera una fuerte depresión podría necesitar de los dulces cuidados de una linda enfermera 

[C:] ¡Ay Albert!, la salud no es algo con lo que se deba jugar 

[Al:] Es sólo una broma, pero ahora cuéntame tu cómo ha estado todo en la clínica 

[C:] Hay días que todo está muy tranquilo, pero hay otros en que vienen todos los heridos de la guerra que son rechazados en los hospitales. No son cosas graves lo que tienen pero no se pueden recobrar por completo por todo lo que han vivido. 

[Al:] ¿Cómo es eso? 

[C:] Están dañados psicológicamente. Unos están sumidos en sus últimos recuerdos, otros se volvieron locos, algunos son pasivos y sólo dicen incoherencias, pero otros son locos agresivos que se la pasan gritando y amenazando. Los lisiados a veces traen horribles infecciones que los hacen temer a perder otro miembro. Otros tantos perdieron la vista o la memoria y no tuvieron suerte en encontrar a alguien conocido como tú. Pero lo peor de todo es que algunos son casi todavía niños. 

[Al:] Que terrible. Espero que esta guerra termine pronto o sólo habrá ancianos y niños pequeños en el país. 

[C:] Yo también lo espero. Mejor cambiemos de tema, ya verás que la guerra pronto terminará. 

[Al:] Eso has estado diciendo desde que comenzó y ya pasaron años de eso pero está bien, hablemos de otra cosa, por ejemplo, podrías explicarme porque casi todas las veces que hemos podido vernos has tratado de huir de mí. 

[C:] ¿Yo?. Eres tú el que trata de evadir una conversación. Y hay algo más que me molesta. Antes siempre me mirabas a los ojos y ahora hay muchos ratos en que prefieres desviar la mirada a cualquier lado como ahora. 

[Al:] Lo siento Candy, te prometo que no volverá a suceder. Pero dime, porqué no me tratas como antes, me haces pensar que ya no me quieres ni como amigo. 

[C:] Disculpa, no me había dado cuenta de eso. Tal vez sea por saber que tú eres mi protector, pero no dudes que te sigo queriendo. 

Hacia sus adentros Candy se dijo: - Más de lo que te imaginas -. Albert se quedó tranquilo con las palabras de Candy y se quedaron callados por un rato observando el paisaje hasta que Albert recomenzó la conversación 

[Al:] ¿Sabías que Archie vino a pedirme consejo para declararse a Annie? 

[C:] ¿A ti?, ¿Qué le hizo pensar que un soltero como tú sabría que hacer? 

[Al:] No tengo la más mínima idea, pero por eso fuimos mejor con un amigo 

[C:] Pues no sé que les halla dicho ese amigo pero Annie estuvo encantada. Al día siguiente toda su plática fue el mismo tema. Todos los pacientes que fueron ese día a la clínica se enteraron de la historia. 

[Al:] Entonces es cierto que Annie te ayuda en la clínica 

[C:] En lo básico, porque no soporta ver sangre ni graves heridas, pero es muy bondadosa y hace su mejor esfuerzo 

[Al:] Es bueno que se ocupe en algo. Todas las mujeres deberían ser cómo tú y hacer algo más que encargarse sólo del hogar y de chismes de sociedad. 

[C:] Eso podría hacerse en gran medida si hubiera más empleos que pudiéramos hacer nosotras. Ahora todas las opciones de empleos se reducen a enfermeras, maestras, amas de casa, religiosas, secretarias, bailarinas, actrices y unas cuantas escritoras. Nunca he conocido a una mujer que sea doctora como tal, abogada o contadora. 

[Al:] Tal vez algún día exista mayor igualdad, pero por ahora no se puede hacer nada, y menos con personas como la tía Elroy. Todavía insiste en que no debes trabajar ni vivir sola. 

[C:] Pues tendrá que seguir insistiendo hasta que se canse, porque yo no pienso ceder 

Durante todo el camino siguieron conversando pero Albert aun no encontró el valor para expresar sus sentimientos a su bien amada, así que decidió seguir esperando. Llegaron pasado el medio día al hogar de Pony y Albert decidió pasar un rato más al lado de Candy. Ya cerca del anochecer salieron a dar una vuelta por los alrededores de la colina y finalmente Albert encontró la ocasión que tanto había anhelado. 

[Al:] Candy, hay algo que he querido preguntarte desde hace tiempo y no me había atrevido a hacer sabiendo por todo lo que has pasado y todo lo que has sufrido, y tal vez este no sea el mejor momento pero ya no puedo ocultarlo más, es algo que me mantiene despierto por las noches y desconcentrado a toda hora del día. 

[C:] Albert, me asustas. ¿De qué se trata? 

[Al:] Bajo la sombra de este gran árbol que ha sido como tu padre, hoy te pregunto: ¿Te gustaría ser mi esposa? 

[C:] ¡Oh Albert yo...! 

[Al] tenía miedo de preguntarte. Si no aceptas lo entenderé, y seguirás contando siempre con mi protección y amistad, es solo que te amo, creo que te amo desde la primera vez que te vi llorando y ahora ya no puedo ocultarlo más. Esto que llevo adentro de mi alma no puede seguir siendo un secreto, es por eso que me sorprendí tanto cuando me contaste que Neil también quería casarse contigo y por lo que no me atrevía a mirarte a los ojos y... 

Candy tocó con sus dedos índice y medio los labios de Albert para callarlo 

[C:] no dudes más, acepto 

[Al:] ¿lo dices en serio? 

[C:] Albert, yo también te he amado desde la primera vez que me consolaste diciéndome que era más linda cuando reía que cuando lloraba. Siempre amé a mi príncipe de la colina. Pensé que era Anthony pero ahora lo sé, eres tú, tú eres ese que siempre intentó hacerme ser feliz. Tu has sido siempre para mí una luz en la obscuridad. Te amo y siempre te amaré. 

[Al:] Candy, no sabes lo feliz que me haces. ¿Por qué nunca me lo habías contado? 

[C:] ya te lo dije, pensaba que aquel joven encantador era Anthony, y a decir verdad, guardaba el recuerdo de mi príncipe de la colina como uno de mis tesoros más preciados y secretos. Bueno, además tenía miedo de contártelo, por eso últimamente no había ido a visitarte. 

[Al:] ¿Estás segura de que me quieres? 

[C:] Sí Albert 

[Al:] En ese caso, ¿Estas de acuerdo en que se lo comuniquemos de inmediato a la señorita Pony y a la hermana María? 

[C:] Claro 

Después de la contestación de Candy sólo se quedaron parados, viéndose el uno a otro de una manera muy cariñosa. No salían de su asombro de saber cuanto se amaban el uno al otro y finalmente sus rostros se acercaron lentamente. 

El sol comenzaba a desaparecer con sus tonos anaranjados cuando comenzaron a darse un beso con la pasión que sentían en ese momento. La luz cada vez era menor y un poco antes de que la oscuridad se hiciera mayor concluyeron. 

Se vieron con cara de asombro. No sabían que decir así que Candy, después de un rato, tomó la iniciativa echándose a correr.

[C:] Yo llegaré primero al hogar. 

[Al:]  Eso sí que no, yo te ganaré – dijo Albert uniéndose a la carrera. 

Sus maestras estuvieron felices con la noticia. Ellas ya habían notado en ocasiones anteriores lo enamorados que estaban uno del otro y solo esperaban a que ese momento tan esperado llegara. 

Unos días después regresaron a Chicago. La tía abuela Elroy casi se desmayó meses atrás cuando supo  que Candy no se casaría con Neil, pero no pudo evitarlo esta vez en que conoció la decisión de Albert. Aunque no estaba de acuerdo no se podía oponer a la voluntad de la cabeza de la familia. 

La primera boda en efectuarse siete meses después fue por la pareja Cornwell – Brighten, que se celebró en Lakewood entre personas muy allegadas y de la sociedad. La boda de Candy y Albert se llevaría a cabo dos meses después, cuando sus amigos hubieran regresado de la luna de miel, pero de repente la salud de la Sra. Elroy empeoró y la boda se tuvo que posponer por siete meses más. Cada día estaba peor hasta que llegó el momento en que falleció. Después de todos estos obstáculos finalmente celebraron su matrimonio. 

Candy lucía hermosa con su vestido de novia, y el novio no se quedaba atrás. Había asistido la mayoría de la alta sociedad y fue el evento más comentado entre la elite por meses. Muchos corazones se rompieron aquel día, pues mientras varias mujeres deseaban a Albert como esposo, muchos hombres ya habían hecho intentos por ser la pareja de Candy. Todas estas personas asistieron por compromiso y de alguna manera se contagiaron de la alegría que los novios y sus amigos irradiaban en aquella celebración. 

Patty asistió con su novio, pues en el tiempo de noviazgo de Albert y Candy, a ella se le declaró un joven inglés que aspiraba a ser embajador, y con quien se casaría meses más tarde como lo predijeron los ramos de Annie y Candy que cayeron en sus manos por casualidad las dos ocasiones. 

Albert se fue convirtiendo poco a poco en el gran empresario que deseaba la tía abuela Elroy y Candy seguía trabajando por las mañanas en la acogedora clínica. 

Eliza después de casarse con un joven millonario dejó de envidiar tanto a la feliz pareja y se preocupó más por ella y su nueva familia. Sin embargo Neil no siguió ese camino; por el contrario, su envidia se convirtió en odio, no solo hacia Candy y Albert, sino también a Terry, pues alguna vez fue un hombre amado por Candy. Su odio creció más y más y juró vengarse de ellos aunque aun no sabía la manera en que lo haría. Mientras lo planeaba, se entregó totalmente al alcohol que poco a poco lo fue destruyendo física y mentalmente. 

Han pasado diez años desde que recomenzara la historia. El Duque de Grandchester había viajado desde Londres hasta Lakewood. Eran las cinco de la tarde cuando entró en el hogar de Pony acompañado de su abogado. La ya muy anciana señorita Pony los hizo pasar de inmediato a su modesta oficina. No había nadie en el lugar más que ellos tres, pues Tom había llevado a los niños y a la hermana María al pueblo de paseo y la señorita Pony prefirió quedarse a cuidar el lugar, lo que fue realmente muy oportuno. 

[SP:] Es usted el señor Grandchester si no me equivoco, cuánto tiempo sin verlo. ¿en qué puedo servirle? 

[T:] Recuerda usted bien señorita Pony. Quiero presentarle a mi abogado, el señor Richard Milligan 

[R:] Es un placer conocerla señorita 

[SP:] igualmente 

[T:] Él necesita platicar con usted sobre varias cosas, yo solo vine a presentárselo, esperaré afuera si no le molesta. 

[SP:] No es ninguna molestia Terry, siéntete como en tu casa. 

[T:] Gracias. 

Terry salió de la oficina y se sentó en un sillón de una sala de espera contigua a dicha oficina. Apenas habían pasado unos cuantos minutos cuando una hermosa mujer entró. Sus cabellos rubios estaban recogidos por un solo listón blanco. Sus ojos verdes mostraban una tristeza desconocida que no tenía armonía con las escasas pecas alrededor de su respingada nariz. Se acercó sonriendo a la puerta de la oficina hasta que se percató de la presencia del Duque. 

[C:] ¡Terry!, ¿eres tú? 

[T:] ¡Candy! 

[C:] ¿Qué haces aquí? 

[T:] Es así como recibes a los viejos amigos 

[C:] Lo siento, es que me sorprendí tanto al verte que... 

[T:] Lo sé, no necesitas darme explicaciones. Vine a acompañar a una persona, eso es todo. 

[C:] En ese caso esperaré afuera a que termine de hablar con la señorita Pony 

Apenas acababa de decir esto Candy cuando Albert llegó y se dirigió hacia ella. 

[Al:] Candy ya vine, ¿dónde están todos los niños del hogar?. ¡Terry! 

[T:] Hola Albert, ¿sorprendido de verme? 

[Al:] Bastante. 

[C:] Vino a acompañar a una persona. ¿Podríamos ir a afuera en lo que termina de platicar la señorita Pony? 

[Al:] ¿Por qué no nos quedamos a conversar un rato?. Hace unos diez años que no lo vemos. 

[C:] Preferiría no estar aquí, no tengo ganas de conversar con él 

[Al:] Vamos Candy, no tienes nada que temer. No lo hemos visto desde hace mucho tiempo, ¿qué podría pasar? 

[C:] Ese es el problema, seguramente hará muchas preguntas y llegará al tema. 

[Al:] Anda Candy, la señorita Pony no debe tardar, serán solo unos minutos 

[C:] De acuerdo, pero trata de alejar la conversación del punto que ya sabes 

[Al:] por supuesto, pero eres tú sola la que lo está recordando 

[T:] ¿qué tanto susurran? 

[Al:] No es nada. Es sólo que estamos sorprendidos de verte. Cuéntanos, ¿qué ha sido de tu vida?. Antes siempre leíamos de ti en los periódicos pero desde hace varios años no han publicado noticia alguna sobre ti. 

[T:] Lo sé, yo les prohibí a los reporteros que publicaran cualquier clase de noticia desde que me casé con Susanna. Después dejé el teatro por mi familia, regresé a Inglaterra, me reconcilié con mi padre y poco después murió. Me heredó su titulo y ahí sigo. 

[C:] ¿Fuiste capaz de dejar el teatro? 

[T:] Solo hasta que mis hijos sean mayores. Quiero gozarlos en su niñez, verlos crecer y convertirse en jóvenes. No quiero que sólo vean a su padre de vez en cuando como yo con el mío. 

[Al:] ¿Pero eso que tiene que ver con el teatro? 

[T:] Mucho. Cada personaje requiere de toda mi concentración. Cada obra necesita todo mi tiempo. Igual que mis hijos. Yo no puedo entregarme por completo a mi trabajo si siento que no les doy tiempo a mis niños. Es fácil dedicarse tanto a la familia como al oficio cuando hay menores responsabilidades pero es difícil ir de gira acompañado por toda una familia, al igual que me es imposible separarme de ella. Me dolería más estar alejado de mi familia que lo que siento al estar alejado del teatro. Eso sin contar que tendría que estar todo el tiempo evadiendo cámaras, reporteros, admiradoras. Es mejor que por el momento esté alejado de eso. Siendo Duque por lo menos estoy en la casa casi todo el día. 

[C:] Ella te ha hecho muy feliz, ¿Verdad? 

[T:] Claro, mi esposa es un ángel. Es tan buena y dulce como tú. No podría hacerme infeliz aunque se lo propusiera. A veces pienso que es una bendición que Dios me mandó del cielo. 

[Al:] ¿Tanto la amas? 

[T:] ¿amarla?, eso es poco. ¿Cómo se puede dejar de amar a alguien como ella? 

[C:] Has cambiado mucho en estos años, pero me da gusto oírte platicar tan contento sobre tu familia. 

[Al:] Es cierto. Ya no eres aquel jovencito imprudente. Has madurado y parece que tienes la sabiduría de un hombre mayor. Me da gusto por ti. Disfruta todo lo que puedas a tu familia. 

[T:] Eso hago, Pero ustedes no lucen tan contentos. ¿Cómo les ha ido?, Leí hace años en el periódico que te convertiste en el jefe de la familia Andley, y de la misma forma me enteré de que se casaron 

[Al:] Sí así es. Fue un poco difícil al principio tener tantas responsabilidades y compromisos sociales, pero una vez que te acostumbras todo es más fácil. 

[C:] Albert se ha convertido en un gran empresario 

[Al:] Y jamás lo habría logrado si no fuera por esta hermosa dama. 

[T:] Te creo. Candy es otro de esos ángeles a quién solo se puede amar. Te impulsan a ser mejor cada día, siempre con optimismo y alegría. Además ya lo dice el refrán: “Detrás de cada gran hombre hay una gran mujer” 

[Al:] Así es, parece que hablaras de tu esposa como si fuera Candy 

[C:] Albert, no digas eso. 

[T:] Estás muy equivocado amigo. Mi esposa no tiene tantas pecas como la tuya. 

[C:] ¡Ay Terry!, no has cambiado por completo. 

[T:] ¿Y qué tal tú?. ¿Te sigues trepando como Tarzán a los árboles o ya eres una enfermera seria? 

[C:] Ninguna de las dos. 

[Al:] No mientas Candy 

[C:] Bueno, la verdad es que todavía me subo de vez en cuando a uno muy grande en el jardín, pero la seriedad no es una buena medicina para los pacientes. 

[T:] ¿Y ya tienen hijos? 

En ese momento los niños del hogar llegaron y entraron como una estampida en el hogar. Todo este ruido evitó que Terry viera una sombría expresión en las caras de sus amigos. Candy aprovechó para ver a la hermana María y a Tom. Albert salió tras de ella y dejaron sólo a Terry en la estancia. 

[C:] Hermana María, venimos a despedirnos. Hoy mismo regresamos a Chicago. 

[HM:] ¿se van tan pronto? 

[Al:] Nos íbamos a quedar dos días más, pero recibimos un telegrama urgente 

[C:] Es de Neil Leegan. Parece que está gravemente enfermo. Por favor pidan por él en sus oraciones. 

[HM:] Así lo haremos Candy 

[C:] Una cosa más. Por favor dígale adiós de nuestra parte a la señorita Pony. Desde que llegamos ha estado platicando con alguien y no deseamos interrumpirla 

[HM:] No te preocupes. Espero que nos volvamos a ver pronto. 

[Tom:] Fue un placer verlos otra vez. 

[Al:] Esta vez no olvides escribirnos Tom 

[Tom:] trataré de hacerlo más seguido. 

Regresaron a donde estaba Terry y se despidieron de él. 

[C:] Adiós Terry. Espero que nos volvamos ver algún día. Me da gusto ver que correspondes el amor de Susanna. Hasta Luego 

Candy salió caminando rápidamente esperando a su esposo en la entrada de la sala de estar a la vez que Albert se acercaba igualmente rápido hacia Terry. Terry sólo trataba de detener tanta rapidez en su razonamiento. 

[T:] ¿Susanna?. Candy espera 

[Al:] Hasta luego Terry. Te dejo nuestra dirección para que nos escribas. 

[T:] Esperen, no se vayan, ¿no pueden quedarse unos minutos más? 

[Al:] Lo sentimos, pero debemos ir a la casa por el equipaje y después abordar el tren. 

[C:] No podemos demorar más en partir. Adiós. 

[T:] Candy espera. Por favor, Candy. Cielos, tantos años sin vernos, parecía tan tranquila y de repente se fueron como si tuvieran demasiada prisa. Espero que mis sospechas no sean ciertas o tendremos que buscarla mañana. 

La hermana María después de acompañar a su querida alumna y su esposo a la entrada y despedirse nuevamente de ellos se dirigió a ver a la señorita Pony. 

[HM:] Terry, ¡Qué sorpresa verte!. ¿Qué haces por acá? 

[T:] Vine a acompañar a un amigo 

[HM:] ¿Por qué te quedas viendo al vacío? 

[T:] Lo siento, es que quería entretener un poco más de tiempo a Candy, pero se tenía que ir. 

[HM:] Hace años que no sabíamos de ti. La última vez fue cuando Candy nos contó con lágrimas que se habían separado definitivamente. 

[T:] Sí, me imagino. Algunas veces me reproché el haberla dejado marcharse, pero años después me di cuenta de que las cosas suceden por algo, y si no la hubiera dejado irse habría hecho infelices a Susanna, a Albert y a la propia Candy. 

[HM:] Tal vez sea cierto. Pero entonces, ¿Ya no la amas? 

[T:] Nunca dejaré de amarla, pero mi corazón está más ocupado con mi esposa Ángela 

[HM:] ¿Y qué pasó con Susanna? 

[T:] Murió al dar a luz. 

[HM:] Qué pena. Me sorprendió que hubieran venido a estas horas. Se iban a quedar varios días más pero tenían algo urgente. 

[T:] Eso quiere decir que regresarán a Chicago 

[HM:] Así es. Viajarán en el tren por la noche y en la mañana George los recogerá en la estación. Les gusta hacerlo de esa manera porque les es más cómodo descansar en el tren que ir en uno de esos nuevos modelos de automóviles, aunque dicen que no son tan incómodos. 

Su plática fue interrumpida por el sonido de la puerta de la oficina abriéndose. Salió un hombre cercano a los 50 años. Sus ojos eran azules y entre su cabello castaño se podían ver varias canas. Era un hombre alto, fuerte y delgado. Se trataba de uno de los hombres más influyentes de la sociedad inglesa. Dominaba a la perfección el idioma francés y gustaba de viajar por el mundo. Disfrutaba como muchos aristócratas de la ópera y tenía la peculiaridad de tocar el arpa así como leer acerca de la vida de un antiguo soprano llamado Carlo Valsani. Al igual que Albert amaba a los animales en especial a los cisnes y a los perros, además de que sabía valerse por sí mismo. Pero, ¿De qué tenía que hablar este hombre con la señorita Pony? 

Después de que Candy y Albert se casaron fueron muy felices por varios años, hasta que la tristeza regresó cuando creían no poder tener hijos, y fue peor aun, cuando después de años perdieron a Elizabeth. 

Aquella preciosa niña los llenó de una inmensa dicha por cuatro años y medio. Desgraciadamente una mañana de junio la niña ya no despertó. No estaba enferma ni había razón alguna que justificara el que estuviera inerte. Los médicos solo podían pensar que se trató de un infarto o de alguna enfermedad genética. 

Les fue sumamente doloroso el perderla y se estaban recuperando lentamente cuando encontraron a Terry en el hogar de Pony. Este era el tema que Candy prefería evadir y en el que no insistió Albert. 

Candy siempre había sido lo suficientemente fuerte para afrontar cada adversidad, aún las peores situaciones como el perder a Anthony y a Stear, o el separarse de Terry. Esta vez, su corazón estaba demasiado herido, pero después de ver a Terry el dolor sanaría completamente, y más tarde ella tendría sus propios hijos. 

Siempre podía contar con el apoyo de Annie y Archie que vivían ahí en Chicago y seguido iban a visitarlos. Ellos tenían dos hijos varones de ocho y seis años en el momento del reencuentro con Terry. Archie era la mano derecha de Albert después de George, y Annie y Candy seguían siendo muy buenas amigas. 

Patty y su esposo los visitaban siempre que podían, pero eso no era muy frecuente porque su esposo era embajador. A Patty no le importaba tener que viajar de un país a otro porque su esposo le daba todo el amor que ella necesitaba. Tenían una hija de seis años y un hijo de tres años. Patty aun conservaba el gran recuerdo de Stear, pero sabía que no podría volver a la vida y por lo tanto ella debía de continuar con la suya. Ese hombre la hacía tan feliz que olvidaba a Stear tan solo de pensar en él. 

Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA:

Esta historia ha estado compartiendo mi imaginación con otras fantasías desde hace varios años, pero hasta ahora decidí sacarla de mi cabeza y compartirla. 
Ya que la historia de Candy es todo un drama, decidí seguir jugando con eso un poco (o un demasiado). Estos primeros capítulos no serán tan trágicos como el último, pero no se preocupen porque siempre hay un final feliz. 

Para esto me inspiré en las últimas palabras de la narradora de la serie: “Oremos porque sea una feliz dama, sobreponiéndose a cualquier dificultad”. Digamos que no oramos con mucha fe y no fue tan feliz de momento. Es por eso que Candy y Terry ni se buscan ni se casan, pero al final compartirán más de lo que se imaginan.
Espero que disfruten la propuesta que hago sobre la continuación de Candy. Por favor mándenme sus comentarios al mail naomifersen@yahoo.com. Se aceptan críticas, comentarios y sugerencias.
Naomi Fersen, 2000

